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Plegaria de las Siete Palabras 
 

 Mientras unos te aclaman como Rey y Señor, otros traman tu muerte. Por ello 
con gran amor, nosotras hoy queremos recordar estas Siete Palabras tuyas en la cruz. 
 
 
Lector: Jesús, Tu dijiste Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. 

          (Lc. 23,34) 
 

Todos: Nosotras te decimos hoy; tampoco sabemos lo que hacemos cuando 
preferimos el progreso personal y nuestra propia imagen al crecimiento espiritual. 
Por ello Sigue pidiendo al Padre que tenga misericordia de nosotras y de esta 
cultura que prescinde de Dios y vive sin valores espirituales que den sentido a sus 
vidas. 
 

Silencio _ Canto antífona 
 
 
 
 
 
 
Lector: Jesús, tú dijiste Mujer, ahí tienes a tu hijo... ahí tienes a tu Madre. 

    (Jn19,26-27)   
 

Todos: Nosotras te decimos hoy; Gracias por darnos a María como madre, gracias por 
su maternidad y por su virginidad. Acrecienta, en tu Iglesia, el número de mujeres 
valientes, que aprecien la vocación a la maternidad; y jóvenes que descubran la belleza 
de la virginidad a ti y al evangelio, por la la extensión de tu Reino. 
 
Silencio _ Canto antífona 
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Lector: Jesús, tú dijiste; Tengo sed. (Jn. 19, 28) 
 

Todos: Nosotras te decimos hoy, los hombres y mujeres de nuestro tiempo, de 
nuestro mundo, incluso nosotras mismas, tenemos sed, sed del agua verdadera. 
Sentimos esa sed que tu pusiste en nuestro corazón y que sólo tú eres capaz de 
colmar, pues “nos hiciste para ti Señor”  
Haz que nosotras escolapias, seamos portadoras del agua de la vida. Portadoras 
de tu mensaje, de tu nombre en todos nuestros ambientes. Envía vocaciones a la 
Escuela Pía, a este surco humilde y fecundo, que tu Espíritu nos ha regalado, para 
seguir extendiendo y llevando el Agua que colma la sed de todo hombre. Jesús. 
 

Silencio _ Canto antífona 
 
 
 
 
 
Lector: Jesús, tu dijiste: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

(Mt.27, 46; Mc.15, 34)  
 

Todos: Hoy te decimos; nos estremecemos Jesús, ante la oscura y doliente 
súplica que envías al padre. Hoy, desde el largo y ancho sufrimiento de la 
humanidad sigues lanzando al cielo el mismo grito. Eres la voz de los sin voz. 
Que no nos quedemos impasibles ante tanto sufrimiento, que no pasemos de largo 
ante tanto hermano lejano y cercano que sufre. 
Te pedimos Señor, que nos hagas compasivas con el sufrimiento de los hermanos, 
que el recuerdo de tu pasión, nos lleve a trabajar y a pedir vocaciones para llevar al 
mundo el consuelo, la misericordia y esperanza. 
 

Silencio _ Canto antífona 
 

 

 

 

 

Lector: Jesús, tu dijiste Todo está cumplido. (Jn. 19, 30) 
 

Todos: Jesús, ayúdanos a cumplir todo lo que nos has encomendado, por sencillo 
y simple que nos parezca, por complicado o injusto que lo veamos…Ayúdanos a 
ser samaritanas de los niños y jóvenes, de las familias de nuestros alumnos, en 
nuestras Comunidades Educativas, en nuestras comunidades religiosas… en toda 
circunstancia, y no demos un rodeo ante los problemas y digamos “ese es su 
problema”.  
Haznos humildes de corazón, de los que saben lavar los pies de sus semejantes 
(amigos y enemigos). Que nuestra misión sea ser trovadoras de Tú misericordia y 
esperanza, de Tú ánimo y gozo, de Tú Evangelio 
 

Silencio _ Canto antífona 
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Lector: Jesús, tu dijiste Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso.  

(Lc. 23, 43)  
 

Todos: Hoy nos sentimos al lado de aquel ladrón crucificado junto a ti, y nos brota de 
corazón decirte que te acuerdes de nosotras, “que tengas piedad, que somos 
pecadoras”, que nos mires y que mires al mundo con entrañas de “con-pasión” “Tú has 
modelado cada corazón y comprendes todas sus acciones”, mira el nuestro y mira 
nuestra debilidad, ese mal que hacemos por torpeza humana, porque tú no eres el 
centro de nuestro vida.  
A tu misericordia nos acogemos Señor y por eso eternamente la cantamos 
 

Silencio _ Canto antífona 
 
 
 
 
 
Lector: Jesús, tu dijiste Padre, en tus manos pongo mi espíritu. (Lc. 23, 46) 
 

Todos: Jesús ponnos contigo en manos del Padre, las únicas manos donde el 
hombre es verdaderamente y eternamente amado. Que nuestra vida de escolapias 
recuerde a los hombres de hoy el absoluto de Dios, de sus santas y entrañables 
manos que acarician y abrazan, de sus  santa manos de Padre que son hogar y 
ternura, casa serena donde todo se reconcilia y vuelve a la calma… Que nuestra 
vida sea testimonio de que Tú nos llevas al verdadero hogar 
 

Silencio _ Canto antífona 
 

Oración final 
 

EL SEÑOR ES MI LUZ, ES MI SALVACIÓN 
 

Señor, quiero adorarte sólo a ti.. 
Quiero que tú seas mi Señor... mi luz 

 
Señor, quiero adorarte sólo a ti... 
con toda mi mente y mi corazón, 

con toda mi alma, 
con todo mi ser... 

amarte, servirte y adorarte. 
En la salud y en la enfermedad, 
en la soledad y en la convivencia, 
en la incomprensión y en el trabajo, 

en mis éxitos y fracasos. 
En mi, en los demás, en la creación... 

Porque tú eres mi luz 
 

Señor quiero que tú seas la única pasión de mi vida... 


